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Profesor del Departamento 
de Ciencia Política 

Universidad Nacional 
de Colombia

DANIEL LIBREROS

El “Acuerdo de Unidad 
Nacional” en marcha

La unidad del frente burgués

El “acuerdo de unidad nacional” proclamado por 
el recientemente elegido Presidente Juan Manuel 

Santos sigue su marcha. Expresa la unidad del conjunto de 
las fracciones de la clase dominante en el nuevo gobierno 
tal y como ha quedado confi rmado con los nombramientos 
ministeriales. El próximo gabinete estará conformado por 
un vocero de la tecnocracia neoliberal como Juan Carlos 
Echeverry, quien ya ha ofi ciado como Jefe del Departamento 
Nacional de Planeación, asesor del BID y consultor privado 
de grandes inversionistas; por María Ángela Holguín, quien 
apareció en la vida pública asesorando la primera campaña 
presidencial de Álvaro Uribe en el tema de las relaciones 
internacionales, lo que le posibilitó el cargo de embajadora en 
Venezuela y ante Naciones Unidas; por un representante de la 
burguesía agroexportadora y de la Federación de Cafeteros, 
Juan Camilo Retrepo; por Carlos Rodado Noriega, garante 
de la “confi anza inversionista” en el sector minero, y por un 
representante de los gremios regionales, Guillermo Cardona, 
quien ya fue Alcalde de Manizales y gobernador de Caldas. 
Además, harán parte del mismo, Sandra Bessudo, hija del 
mayor negociante de Ecoturismo en el país, y Beatriz Uribe 
quien sale de CAMACOL al nuevo Ministerio de la Vivienda. 
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 y discurso

Se trata de un gabinete hecho a “imagen y semejanza” 
de los intereses corporativos del gran capital, de un gabinete 
que en lo político combina personalidades que provienen 
de la tradición bipartidista con aquellos tecnócratas que 
han emergido en las últimas décadas asociados a la gestión 
interna de la globalización neoliberal. Tienen, además, otra 
particularidad: la mayoría de ellos es profesional de “tiempo 
parcial” en el ejercicio de las funciones públicas y en el mundo 
de los negocios. Hacen parte de esa franja de asesores 
que llegan a los altos cargos de la burocracia estatal para 
garantizarles a los inversionistas instituciones y contratos a 
“su medida” y luego vuelven, sin ningún pudor, a las jefaturas 
de los gremios. Personalizan la “privatización de lo público” 
que logró el neoliberalismo. 

En el Congreso, el “acuerdo de unidad nacional” 
expresa el consenso entre clase política emergente y clase 
política tradicional. Aquel es resultado, en su mayoría, de 
un sistema electoral obsoleto que por exigencia de los 
caciques regionales y de los negociantes de votos no ha 
llegado ni siquiera al sufragio electrónico1, con márgenes 
de error considerables en la información que circula entre 

1  Ese atraso se refleja hasta en la propia legislación. En el código electoral vigente se 
habla de papeletas en lugar de votos electrónicos, como lo contempló la Constitución 
de 1991. J. V, Sánchez,”Sistema electoral tendrá que modernizarse”, Colprensa, 
2/20/2010.
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los jurados de mesas y los funcionarios 
de la Registraduría, lo que facilita la 
manipulación de los escrutinios al punto de 
que el Consejo Nacional Electoral, cuatro 
meses después de las elecciones aún no ha 
entregado las credenciales a la totalidad de 
los parlamentarios, en medio de denuncias 
de fraude generalizadas y de una constancia 
de la Misión de Observación Electoral en la 
que se evidenció que las elecciones en el 
Valle del Cauca fueron ilegítimas2. 

Pero, el control corrupto del sistema 
electoral por parte de los empresarios 
electorales es tal solo la punta del iceberg 
de la forma como se ha venido ejerciendo 
el poder político regional y nacional en las 
últimas décadas. Las estadísticas confi rman 
el peso que los políticos “emergentes”, 
asociados mayoritariamente al uribismo, 
han ganado en el parlamento. De los 

2  Alejandra Barrios, directora de la Misión de Observación 
Electoral, anotó al respecto; “… las del Valle pueden 
considerarse “ilegítimas”. Resulta al menos sospechoso 
el incremento de la participación de votantes (más de 350 
mil personas con respecto al 2006) y que en 20 municipios 
haya ganado el Partido de Integración Nacional (PIN), 
cuestionado por la participación de familiares condenados 
o investigados por la parapolítica. A. Barrios sostiene que 
la ausencia de violencia dejó ver un problema de fondo 
y es que “las campañas en Colombia las financian la 
corrupción y el narcotráfico”. “Lo que queda en el país es 
la narcopolítica”, concluyó. “Elecciones parlamentarias 
del Valle son ilegítimas”, El Tiempo, 24 de Marzo del 2010, 
reseña del foro “Mejoramiento de las Relaciones entre la 
sociedad civil y el Estado”, convocado por la Corporación 
Arco Iris. 

senadores elegidos son muchos los que 
se encuentran en problemas con la justicia: 
10 de los 28 senadores que pertenecen 
a la bancada del “partido de la U” están 
judicializados; 4 de los 23 por el partido 
conservador; 2 de los 17 liberales, y 3 de 
los 8 de “Cambio Radical”, para no hablar 
del PIN, una asociación para delinquir 
con objetivos políticos que contará con 9 
senadores y que se convirtió en la cuarta 
fuerza electoral del país con 900.000 votos. 
En la Cámara, en donde se expresan de 
manera directa los poderes regionales, 
las cifras fueron más altas. Algo similar 
ocurrió con la circunscripción especial de 
negritudes. Los candidatos de “La Gata” y 
de Juan Carlos Martínez se quedaron con 
esas curules3. 

A los grupos políticos “emergentes” se 
les han sumado los partidos tradicionales. La 
“desbandada” de parlamentarios liberales 
después de las elecciones presidenciales 
hacia el ganador obligó al directorio de ese 
partido a acomodarse como el último en 

3  El caso del candidato de “La Gata”, Yahir Acuña Cabrales, 
es alarmante, “Acuña, en una fugaz campaña que lo 
llevó del polémico Partido de Integración Nacional (PIN) 
al desconocido movimiento “Afrovides”, no solo aseguró 
su curul sino que fue el factor que multiplicó por 30 los 
votos que en todo su departamento se depositaron en el 
2006 por las negritudes: pasaron de 1.955 a 59.627. En 
Sincelejo, el salto fue de 537 votos a 21.339… ”El Tiempo, 
18 de Marzo del 2010. 

Volver a contenido



la fi la de colaboradores del nuevo gobierno. 
Vargas Lleras, que encabeza desde hace varios 
años una disidencia liberal, “Cambio Radical”, 
ya había optado por ese camino. En el 
partido conservador, que gozó de las ventajas 
burocráticas estatales durante los gobiernos de 
Uribe, ese deslizamiento político fue anterior. 
La propia candidatura ofi cial de Nohemí fue 
menguada por los voceros del conservatismo 
uribista, y en la segunda vuelta presidencial 
todos sus miembros se sumaron al carro de la 
victoria. Estas adhesiones expresan el cálculo 
realista de una clase política que sabe que el 
Congreso es súbdito del poder presidencial y 
de una tecnocracia asociada a las instituciones 
fi nancieras internacionales –IFIS– y que debe 
resignarse a subsistir de la repartija burocrática 
y de la contratación pública. Grupos y partidos 
políticos emergentes y tradicionales asociados 
conforman una amalgama política ausente 
de ideología y de propósitos colectivos, que 
expresa no tan solo la crisis de los partidos 
sino, igualmente, de la propia política. Esta 
amalgama grupal le garantizará a Santos 
quórum decisorio de más de las dos terceras 
partes en cualquier opción legislativa.

Intentando cooptar a la izquierda 
y al movimiento social
 El “acuerdo nacional” va más allá de la 

unidad política del frente burgués. Intenta la 

cooptación de sectores organizados del 
movimiento social para convertirlos en 
apéndices corporativos del establecimiento, 
a la manera de los regímenes autoritarios. 
La llegada al Ministerio del Trabajo de 
Julio Roberto Gómez, Presidente de 
la CGT, es tan solo un incidente más 
en la consecución de este propósito. 
Habíamos presenciado anteriormente la 
creación de una organización indígena 
gubernamental, la OPIC, y los pasos 
iniciales hacia la conformación de una 
central de trabajadores ofi cial que, a no 
dudarlo, contará en el futuro inmediato 
con la adhesión de la CGT. Igualmente, son 
sufi cientemente conocidas las convocatorias 
lideradas por José Obdulio Gaviria para 
crear una organización campesina funcional 
al Estado. Santos intentará centralizar 
esos esfuerzos en decisiones de política 
pública y con recursos fi scales, porque 
esa cooptación corporativa de franjas 
del movimiento social es una necesidad 
política del régimen para gestionar la crisis 
económica que se avecina y los planes de 
ajuste que la acompañan.

Sin embargo, la gran estrategia política 
del llamado “acuerdo de unidad nacional” 
está en el tema de la tierra. La apuesta 
gubernamental apuntará a activar inversión 
y mercadeo en las grandes extensiones 
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de tierras que fueron apropiadas por el 
paramilitarismo en medio de la guerra y 
que se calculan en 4 millones de hectáreas. 
Ello exige, previamente, una negociación 
con los paramilitares que, por lo demás, 
éstos ya han aceptado, a cambio de 
modifi caciones en la ley de “Justicia y Paz”, 
que incluirían hasta la no extradición4. 

El diseño de la estrategia a seguir ya 
fue realizado por Alejandro Reyes, asesor 
de campaña de Santos en asuntos agrarios. 
En el portal “la Silla Vacía”5, Reyes relata 
los elementos de esa estrategia. Establecer 
áreas prioritarias para la restitución de 
tierras, empezando con las 13 regiones 
en donde se han dado los despojos de 
tierras más grandes, Costa Atlántica, 
Urabá y el Norte del Chocó; actualizar 
información sobre lotes baldíos; impulsar 
en el Congreso la ley y jurisdicción de 

4  El aval a esta negociación fue revelado en carta pública 
por los propios ex paramilitares, “De acuerdo con la 
carta, que se encuentra suscrita entre otros por nombres 
como Fredy Rendón Herrera, alias ‘el Alemán’; Rodrigo 
Pérez, alias ‘Julián Bolívar’, y Jesús Ignacio Roldán, alias 
‘Monoleche’, los ex paramilitares se muestran interesados 
en “participar y aportar” al proceso de unidad (se refieren 
al “acuerdo de unidad nacional”)…. “los ex comandantes 
de las AUC consideran que la ley de Justicia y Paz debe 
ser sometida a unos “ajustes” para que pueda convertirse 
en un instrumento “idóneo que le ponga fin al fenómeno 
paramilitar”. Colprensa, “El País de Cali, Julio 7 del 2010.

5  “Pasos para arreglar un tierrero: un abrebocas a la política 
de tierras de Juan Manuel Santos”. “La silla vacía”, Julio 18 
del 2010.

tierras para encontrar procedimientos idóneos 
cuando la cuestión de la propiedad no pueda 
ser resuelto por la vía administrativa, entre 
otros. A los desplazados se les daría la opción 
de recuperar los títulos de propiedad de sus 
predios o de restituciones patrimoniales en el 
caso de que no estén interesados en retornar 
al campo.

 La estrategia le sirve al gran capital y el 
modelo ya fue implementado en el Magdalena 
Medio con cultivos de palma aceitera. Llevarán 
desplazados a sus sitios de origen y en las zonas 
que los requieran realizarán repoblamientos 
argumentando la “reconciliación nacional”, 
el fi n de las mafi as locales y el verdadero 
inicio del “post-confl icto” y fortaleciendo, de 
paso, la propuesta de “ley de punto fi nal”. 
Esos campesinos serán organizados en 
cooperativas asociadas a la gran producción 
de agrocombustibles o de agricultura para 
la exportación en donde las condiciones de 
inversión, fi nanciación y mercadeo los obligan 
a participar en calidad de socios secundarios. 
Adicionalmente aumentará el empleo, así sea 
con salarios precarios, y el país será saludado 
en el universo de la globalización por utilizar 
tierras agrícolas hasta ahora desperdiciadas, 
reclamo que ya se encuentra en los textos de 
las IFIS, ante el aumento de la demanda de 
alimentos en el comercio mundial
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Esa es la apuesta; el que funcione o 
no depende de muchas variables de la 
política y la economía tanto nacional como 
internacional. Contra ella debemos seguir 
agitando la necesidad de una reforma 
agraria democrática que garantice 
soberanía alimentaria, alimentación 
para los colombianos pobres antes 
que agroexportación. Pero, desde ya, 
esta apuesta rural va a ser presentada 
como parte del “acuerdo de unidad 
nacional” con la izquierda. Petro, quien 
hizo la propuesta de la negociación con 
los paramilitares durante su campaña 
presidencial, según el propio Alejandro 
Reyes, ya tiene un acuerdo con Santos 
para “jugar un rol clave como líder político 
propositivo y confrontador a la política 
de tierras”. “Petro será el encargado de 
liderar el debate sobre la restitución de 
tierras en Colombia. Eso nos permitirá 
generar consensos”. El PDA tiene la 
responsabilidad ante el país de ofrecer sin 
dilaciones un debate público sobre este 
asunto tan trascendental para el futuro 
inmediato de los colombianos.
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Las felonías de 
un converso

El pasado 9 de Marzo, el ex gobernador del Valle y 
delegado del presidente Álvaro Uribe ante la OIT, 

anunció su retiro de dicho cargo e hizo pública la decisión 
de acompañar a Juan Manuel Santos como su fórmula a 
la vicepresidencia de la República. Así lo expresó en ese 
momento, y, luego, para que no quedaran dudas, ratifi có 
su decisión con estrambóticas declaraciones en reportaje 
concedido al diario El País de Cali el día 21 del citado mes, 
en el cual, además, se declaró “independiente y de centro 
izquierda”. Esta fue su última felonía, si se tiene en cuenta su 
anterior y lamentable desempeño dentro de la mencionada 
organización. Los cargos por violaciones a los Derechos 
Humanos y por la larga lista de líderes sindicales asesinados 
en el transcurso del gobierno que termina, no pudieron ser 
desvirtuados por él, pues a eso fue, terminando convertido 
en un burócrata bien pagado en dólares. Como gobernador 
del Valle hizo parte de la comisión negociadora del TLC con 
el gobierno de los E.E. U.U., liderada por el presidente Uribe, 
la cual viajó a Washington con el único fi n de demostrarle al 
Congreso norteamericano, en particular al Partido Demócrata, 
que sus objeciones para no aprobar dicho tratado por los 
cargos antes descritos eran infundadas. Ya antes, durante el 

Abogado Laboralista
Magister en Filosofía 
Universidad del Valle

MARINO CAÑIZALES
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gobierno de Andrés Pastrana, había ocupado 
el cargo de Ministro del Trabajo, cuota, según 
parece, no de los trabajadores y sus sindicatos, 
sino de la cúpula de la Iglesia católica y del Nuncio 
Apostólico, condición clerical que mantuvo en su 
gobernación al darle asiento en el gabinete al Arzobispo 
de Cali, como si viviéramos en un Estado confesional. Al 
fi nal de dicho gobierno, a pocos días de la posesión de 
Álvaro Uribe Vélez como nuevo presidente, fi rmó con los 
demás ministros del gabinete, sin dársele nada, la cláusula 
de reserva que, por un término de 7 años, suspendía la 
vigencia en Colombia del Tratado de Roma y la aplicación 
de la jurisdicción residual de la Corte Penal Internacional en 
la investigación y castigo de los crímenes de guerra y de 
lesa humanidad. En consonancia con esto, poco después 
tuvo lugar el celebrado Pacto de Rialito, y el Congreso de 
la República dio su aprobación a la Ley de Justicia y Paz que 
cubrió con un espeso manto de impunidad a los autores de 
los crímenes tantas veces negados.

La decisión de acompañar a Juan Manuel Santos como 
su fórmula a la vicepresidencia le hace olvidar a ese ex 
militante de la izquierda que fue miembro de la dirección 

Cuando se entrega un ideal y 
se abandona una causa justa, 

tomando como propias las 
banderas y el programa 
del bando contrario, el 

repudio individual 
y colectivo no se 

deja esperar.
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nacional del Partido Comunista y de la 
Unión Patriótica, así como también de la 
Alianza Democrática - M19. También olvida, 
gracias a su cínica amnesia, que miles de 
miembros de la UP fueron asesinados y que 
éste genocidio continúa impune. Esa misma 
amnesia le sirve para no recordar que en 
el presente gobierno, en especial durante 
el desempeño de Juan Manuel Santos 
como Ministro de Defensa, se cometieron 
crímenes de Estado y de lesa humanidad 
que los medios de comunicación han 
califi cado eufemísticamente de “falsos 
positivos”, los cuales tienen a Uribe Vélez 
y su administración en la picota pública. 
Como si lo anterior fuese poco, el ex 
gobernador de marras nos dice, en el 
mencionado reportaje, que tomó la decisión 
de acompañar al ex ministro de Defensa 
en la campaña por la presidencia de la 
República porque está convencido de “que 
Juan Manuel Santos, por su conocimiento 
y por su experiencia, es la persona más 
indicada para gobernar a Colombia a 
partir del 7 de Agosto, para consolidar 
esta ruta de progreso en el país en materia 
de seguridad democrática, en materia 
de indicadores económicos y sociales y 
en derechos humanos y fortalecimiento 
institucional, que han llegado a niveles altos 
con el presidente Uribe”. 

En su éxtasis uribista, dicho personaje 
se niega a recordar que Álvaro Uribe, como 
senador de la República, fue ponente de 
la Ley 50 de l990 por medio de la cual se 
desmontó gran parte de la legislación laboral 
vigente y fueron destruidos los sindicatos 
junto con los derechos de asociación y 
negociación colectiva. Tampoco quiere 
recordar que ese mismo senador, durante 
el gobierno de César Gaviria, fue ponente 
de la Ley 100 de l993, la cual hizo posible 
la liquidación del ISS y del servicio público 
hospitalario, privatizó la 
salud pública y la seguridad 
social, creó el engendro 
de las EPS y convirtió a los 
enfermos y pacientes de 
nuestro país en mercancías. 
Flaca es la memoria del ex 
gobernador, quien fuera 
también Secretario General 
de la Central Unitaria 
de Trabajadores - CUT. 
Como ex constituyente, su 
capitulación no puede ser 
más vergonzosa. El Estado 
policíaco establecido por 
el gobierno de su jefe en la 
presidencia de la República, 
personifi ca a nivel nacional e 
internacional la total negación 

La herida 
causada en 
la memoria 
colectiva no 
se cierra. El 
renegado será 
despreciado 
por quienes en 
el mundo del 
trabajo y de las 
luchas sociales 
construyen día 
a día su vida y 
la de los suyos, 
encarando las 
inequidades 
y las lacras 
del sistema 
capitalista
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de la Carta de Derechos Fundamentales 
contenida en la Constitución Política de 
l991, de la cual –como vocero de la Alianza 
Democrática - M19– fue coautor y partícipe 
en su aprobación. 

El régimen de la seguridad 
democrática que tanto exalta el ex 
gobernador –y ahora vicepresidente– en 
sus reportajes y actos públicos a lo largo 
y ancho del país es, por los crímenes 
que lo defi nen, la negación del Estado 
Social de Derecho: así lo demuestran 
los miles de fosas comunes, más de 4 
millones de desplazados y desplazadas, 
una contrarreforma agraria apuntalada en 
el terror, la criminalización y destrucción 
de resguardos indígenas y comunidades 
afrodescendientes, el espionaje y 
persecución a críticos, opositores y 
Magistrados de la Corte Suprema de 
Justicia, los asesinatos y desapariciones de 
líderes sindicales y sociales, la conversión 
del Estado colombiano en un protectorado 
yanqui y el copamiento de los órganos de 
control. Es éste el verdadero “progreso 
y fortalecimiento institucional” que Juan 
Manuel Santos y su vicepresidente van a 
defender y continuar. Lo demás es papel 
mojado.

Ahora bien, cuando se entrega un 
ideal y se abandona una causa justa, 

tomando como propias las banderas y el 
programa del bando contrario, el repudio 
individual y colectivo no se deja esperar. 
La confusión reina, y también el asco. Sin 
embargo, el felón cuenta con las fl aquezas 
de la memoria. Hace del olvido un factor 
de legitimación y espera que el impacto 
de su gesto languidezca cubierto por el 
silencio y la indiferencia El ruido provocado 
por los medios hará el resto, embotando 
las conciencias para que todo quede 
reducido a una vulgar anécdota. Pero, a 
pesar de ese olvido anhelado con afán, el 
signifi cado y el peso de su traición siempre 
estarán presentes. La herida causada 
en la memoria colectiva no se cierra. El 
renegado será despreciado por quienes 
en el mundo del trabajo y de las luchas 
sociales construyen día a día su vida y la de 
los suyos, encarando las inequidades y las 
lacras del sistema capitalista. Estos saben, 
así sea en forma intuitiva, que las luchas 
por la igualdad y la justicia requieren de 
carácter, fi rmeza en las ideas y principios 
y claridad de propósitos. Sin tales rasgos, 
no es posible lealtad alguna. Los del 
bando contrario también saben esto, por 
eso desprecian a quien comete felonía, 
y es la certeza de este desprecio lo que 
torna apasionado al converso. Necesita 
con urgencia ser reconocido por ellos. 

Volver a contenido



_14

Su capitulación requiere ser enfatizada 
con nuevos gestos y decisiones. Y, entre 
más se afi rma en su nueva condición, más 
abyecto se vuelve, confi rmando aquel viejo 
proverbio que dice: “No hay peor perverso 
que el converso”. Al fi nal, ese buscado 
reconocimiento nunca llegará. Sólo 
tendrá frente a sí el asco moral –el peor 
de los ascos– de aquellos que fueron sus 
compañeros de lucha. Tal es el derrotero 
que se ha trazado el ex gobernador del 
Valle, hoy vicepresidente de Colombia. 

Ante tal perspectiva, los arribistas y 
la tan cacareada centroizquierda están de 
plácemes, pues será con ellos y de la mano 
de ellos que podrá realizar su cometido, 
haciendo uso de su arma favorita, la 
cooptación, que tan buenos resultados 
le dio a su paso por la Gobernación del 
Valle, donde casi destruyó la dirección 
regional del Polo Democrático Alternativo 
y convirtió a combativos sindicatos en botín 
de directorio y casas de empleo al servicio 
de su administración y de la alcaldía de 
Cali. A nivel nacional, los estragos de tal 
política empiezan a verse: es el caso de la 
reciente adhesión a la campaña electoral 
de Juan Manuel Santos por parte de 
Julio Roberto Gómez, presidente de la 
Confederación Nacional del Trabajadores –
CGT–, miembro de la dirección nacional del 

PDA y uno de los principales promotores 
de la candidatura de Gustavo Petro. 
También es el caso, según el fementido ex 
gobernador, de la adhesión de Sintrainagro 
y de “centenares de organizaciones de la 
CUT”. En reportaje concedido al diario El 
Espectador el pasado 6 de Junio no sólo se 
vanagloria de lo anterior, sino que, además, 
nos dice, con el fi n de ilustrar uno de los 
ejes de su proyecto político, que “Hoy 
en Colombia tenemos muchos dirigentes 
sindicales que nos hemos atrevido a dar 
el paso a la política para acceder a los 
escenarios del poder de Estado”. Sólo que 
le falto decir: en alianza con el régimen 
político imperante, la Iglesia católica, la 
patronal y las multinacionales. Por ello, 
dicho reportaje constituye una confesión 
de parte cuando afi rma: “No está en 
nuestra agenda una reforma laboral”. Con 
esto, está dicho todo.
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JESÚS GUALDRÓN

A propósito del confl icto con Venezuela

La de Uribe: una 
nefasta herencia

En la larga lista de fracasos que nos deja como 
herencia el interminable gobierno de Uribe, el 

de la política exterior ocupa un lugar especial. En efecto, al 
término de estos ocho años el país no solamente se encuentra 
aislado en el ámbito de las naciones latinoamericanas, 
enfrascado en confl ictos de insoslayable gravedad con 
nuestros vecinos Ecuador y Venezuela y condenado 
mundialmente una y otra vez por la violación permanente 
de los derechos humanos por parte de agentes del Estado, 
sino que, además, pese a su sometimiento voluntario a los 
dictados imperiales y a la entrega de la soberanía nacional 
al permitir el uso de bases militares colombianas por 
parte de la fuerzas armadas de los Estados Unidos, no ha 
logrado siquiera que el Congreso de ese país le apruebe el 
antinacional TLC negociado desde hace varios años.

La política exterior de un país constituye una 
prolongación lógica de la política interna, en tanto contribuye 
a realizar los propósitos del bloque de poder dominante. 
En ese sentido, el gobierno de Uribe –empeñado en el 
fortalecimiento del modelo de acumulación basado en la 
supremacía del capital fi nanciero mundial, de la violencia 
interna y del autoritarismo político para viabilizarlo– se 
pone en contravía de las tendencias progresistas que 
avanzan en la región y que enfrentan con diferentes grados 
de intensidad y radicalismo las consecuencias sociales 
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del modelo neoliberal, privilegiando una 
identifi cación con la política exterior de 
los Estados Unidos con lo que facilita su 
implementación en América Latina, en 
general, y en Colombia, en particular, aun a 
costa de las nefastas consecuencias que ella 
trae aparejadas, incluso para el comercio 
exterior colombiano (véase el caso de las 
relaciones comerciales con Venezuela). 

En su discurso del 20 de julio ante 
el Congreso, el presidente Uribe recurre 
al subterfugio de la defensa de la 
dignidad nacional para explicar su torpe 
política frente a Venezuela. Una decencia 
totalmente ausente en la negociación del 
TLC y del acuerdo sobre el uso de bases 
y la presencia militar de los EE.UU. en 
el territorio colombiano, para sólo citar 
un par de ejemplos. Y ¿dónde queda la 
dignidad de los habitantes de la frontera, 
condenados a la miseria, al desempleo y a 
la desesperanza como consecuencia de tan 
irresponsables decisiones?  

Pero, pese a los malabares retóricos, 
esta vez el Presidente no logra convencer 
mayoritariamente a la opinión. Por el 
contrario, reina la sensación de que los 
últimos acontecimientos relacionados con 
el confl icto con Venezuela promovidos por 
él, al reproducir viejos argumentos contra el 
gobierno de Hugo Chávez por la presunta 

existencia de campamentos de las FARC 
y el ELN en el territorio del país vecino, 
constituyen un intento por desvirtuar la 
intención del Presidente electo de propiciar 
un diálogo con Venezuela y ponerlo ante 
el hecho cumplido de una ruptura de 
relaciones. Las denuncias y debates que el 
Gobierno colombiano promueve en la OEA 
hacen parte del perverso propósito. Todo 
ello, naturalmente, sin recurrir a los canales 
diplomáticos comunes entre países y en 
momentos en que Uribe prácticamente ha 
terminado su mandato.

Ante esas circunstancias no cabe la 
menor duda de que el sector dominante 
en el Estado colombiano privilegia su 
compromiso con la política imperialista 
de los EE.UU., sin tener en cuenta las 
necesidades del país y de la región andina, 
para los cuales el acercamiento político, 
la integración económica y la solución 
negociada y propositiva de los confl ictos 
constituye un imperativo irrenunciable. 

En el análisis de esta coyuntura 
es necesario también tener en cuenta 
el confl icto social y armado interno 
colombiano. El bloque dominante en 
nuestro país se ha decidido a implementar 
una política militarista en el tratamiento 
del mismo. Opciones relacionadas con la 
búsqueda de salidas políticas y negociadas 
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–de las cuales necesariamente haría parte 
un acuerdo humanitario para la solución 
defi nitiva del drama de los secuestrados por 
las FARC– han sido excluidas hasta ahora. 
Pero, dadas las dimensiones del confl icto, 
los estrategas del régimen, con Uribe 
a la cabeza, tenían que ser plenamente 
conscientes de las implicaciones que la 
implementación de tal decisión tarde o 
temprano iría a tener en las relaciones 
con los vecinos. Ya lo hemos visto en los 
casos de Ecuador y Venezuela, pero no 
es descartable en manera alguna que ello 
también repercuta en las relaciones con 
los demás países limítrofes. El régimen 
autoritario colombiano, prevalido del apoyo 
de los EE.UU. a esta política fratricida, no 
ha dudado en sacrifi car la amistad y la 
colaboración con nuestros vecinos, e insiste 
en ello.  

Pero no se puede negar la urgencia 
del diálogo con Venezuela. La opción de 
la confrontación y del escalamiento del 
confl icto no es aceptable. Flaco servicio le 
prestan al propósito de la paz y de la amistad 
entre los pueblos quienes promueven el 
odio, el desprecio y la condena del proceso 
revolucionario venezolano y sus dirigentes 
por el sólo hecho de disentir de ellos. Se 
impone más bien la exigencia de una 
solución del confl icto interno colombiano 
y de una política de fronteras que se base 
en la integración y en la promoción de 
proyectos binacionales de todo orden que 
creen confi anza y contribuyan a superar 
la idea estrecha de su utilización como 
pretexto para fortalecer un proyecto 
antipatriótico de dominación.       
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Reforma agraria 
y paz… o minería

DARÍO FAJARDO M. 

Investigador social . 
Consultor. Profesor 

de la Universidad 
Externado de Colombia

En el tránsito hacia el cambio de gobierno, la campaña 
del presidente electo introduce paulatinamente mensajes 
de distanciamiento de su proyecto frente al de la 

administración que concluye. El telón de fondo es la propuesta 
de un gobierno de Unidad Nacional, fi gura socorrida a la cual se 
apeló aún antes del casi centenario epílogo de la “hegemonía 
conservadora”, cuando el gobierno de Enrique Olaya Herrera 
abrió el paso a las reformas liberales de los años 30. Uno de estos 
mensajes es el tema agrario. Ha sido planteado  de manera que 
marca diferencias con las políticas de la administración Uribe: 
inicialmente  el presidente electo mencionó los temas de las familias 
desplazadas, la pobreza y las tierras en manos de narcotrafi cantes; 
luego el ministro de Agricultura designado reiteró las menciones 
a recuperación de las tierras apropiadas a través de la violencia 
para entregarlas a las familias desplazadas. De estas palabras se 
derivaría un cambio signifi cativo en la política de “desarrollo” 
sintetizada así por Antonio Caballero: “Expulsar del campo a los 
campesinos es cosa que se ha hecho de todas las maneras: por 
la violencia “de todas las pelambres”, como dice Restrepo: liberal 
y conservadora, guerrillera y paramilitar, y por lo que él llama 
“vericuetos legales y fi nancieros”. Y ha contado con el apoyo 
explícito del gran aliado norteamericano, deseoso de consolidar el 
monopolio de sus ultraprotegidas industrias agrícolas y pecuarias. 
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Lo cual se agravó con la imposición de las consignas neoliberales 
del Consenso de Washington.”

El llamado “problema agrario”, expresado hoy por la mayor 
incapacidad para construir equidad en el campo, la concentración 
de la propiedad, la prevalencia de la pobreza y la pobreza 
extrema en el mundo rural, lo compartimos con la casi totalidad 
de los países de la periferia mundial1. El tratamiento dado a las 
comunidades campesinas, afrocolombianas e indígenas víctimas 
del desplazamiento forzado no dista del que hoy se da en 
Chile al pueblo mapuche o en Guatemala a sus comunidades 
originarias. Nos individualizan dos circunstancias: de un lado, el 
que conservando una importante participación de la agricultura 
en la economía frente a países con condiciones similares de 
desarrollo, Colombia presenta una de las más bajas asignaciones 
presupuestales para el sector agrario2 y, de otro, la persistente 
violencia asociada con la concentración de la propiedad agraria. 

1 Dos publicaciones recientes dan cuenta del carácter generalizado 
de estas circunstancias: Sam Moyo, Paris Yeros, Recuperando la 
tierra. El resurgimiento de movimientos rurales en África, Asia y 
América Latina, CLACSO, Buenos Aires, 2008 y Oscar Bascuñán 
A., Campesinos Rebeldes. Las luchas del campesinado entre la 
modernización y la globalización, Catarata, Madrid, 2009 

2 Según Alberto Valdés, el promedio de la participación de la 
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En efecto, según los datos examinados en un 
estudio del Banco Interamericano, BID3, el sector 
agropecuario en Colombia participa en un 11% del 
PIB frente al promedio del 6% en el promedio de 
la región, pero la asignación de recursos públicos 
para la agricultura es una de las más bajas: 0.4% 
frente al promedio de un 3.3%. El resultado ha 
sido el desmantelamiento de la mediana y pequeña 
agricultura, proceso al que no han sido ajenos ni 
el desplazamiento forzado ni sus resultados en el 
balance alimentario: pasamos de la autosufi ciencia 
a la dependencia de los mercados externos en cerca 
del 50% de nuestros requerimientos, con efectos 
igualmente negativos en el empleo y el consecuente 
aumento de la pobreza en campos y ciudades. 

Sin atender estas circunstancias, la atención del 
estado se ha dirigido, de manera exclusiva, hacia los 
llamados “cultivos promisorios”4. Poderes regionales 
asociados con el narcotráfi co y el latifundio han 
ampliado su control sobre el Estado,  orientándolo 
de manera creciente en exclusivo benefi cio propio. 
De esta manera, la política de tierras se ha traducido 
en una creciente concentración de la propiedad5, 

agricultura en la economía de los países estudiados 
en 2004 era del 6% frente a l 11% de Colombia; en 
cuanto al empleo, el promedio de 17%, frente al 20% 
de Colombia (Políticas e inversiones para promover 
la competitividad agropecuaria en América Latina y 
el Caribe, BID, noviembre 12, 2008 Ver cuadro 1)

3 Ibídem (Ver cuadro 2)
4 Palma aceitera, banano, cacao, bosques comerciales 
5 De acuerdo con el Banco Mundial, Colombia 

en tanto que los recursos de fomento 
han ido a parar a manos de grandes 
empresarios, en ocasiones ligados al 
narcotráfi co y al paramilitarismo.  

Pero en la medida en que crece el 
control monopólico de la tierra se 
acrecienta su precio y, por tanto, 
aumentan los costos de producción. 
El resultado es la disminución 
de las posibilidades de competir 
en los mercados internacionales, 
con la consiguiente reducción de 
la rentabilidad de las inversiones 
orientadas hacia la exportación. 
La respuesta del Estado ha sido 
la compensación a los grandes 
productores con la asignación de 
recursos públicos, como es el caso 
del programa Agro Ingreso Seguro, 
creado por la ley 1113 de 2007, 
o la obligatoriedad del consumo 
de las mezclas en benefi cio de 
sus productores en el caso de los 
agrocombustibles. Estos apoyos se 
suman a la reducida tributación de la 
tierra y demás benefi cios fi scales que 

presenta un coefi ciente de Gini para 
la tenencia de la tierra del 0.829 que 
puede haber ascendido al 0.90 (The 
World Bank, Colombia: Land Policy in 
Transition, 2004)
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reciben quienes además controlan el 
Estado, circunstancias que explican 
la resistencia de estos sectores a 
cualquier política de democratización 
de la propiedad agraria y de asignación 
de los recursos para el fomento.

La usurpación de tierras, la 
destrucción de las comunidades y 
de sus territorios nos ha precipitado 
en el terror de una “guerra sin fi n”, 
ahora acompañada por la amenaza 
de las grandes inversiones mineras. 
Su presencia se liga a la historia de 
las explotaciones petroleras en el 
Magdalena Medio, Arauca, en el 
piedemonte casanareño y en los 
territorios ú wa,  a la expropiación 
del territorio wayúu por la minería 
del carbón, al arrasamiento social y 
ambiental del Cesar y Boyacá, así como 
a las circunstancias creadas por las 
presiones de las exploraciones mineras 
en el Cauca y el Tolima. Las cifras de 
las inversiones mineras, estimadas en 
6.100 millones de dólares para este 
año6 vienen empujando cambios en la 
legislación favorables a estas empresas 
y los anuncios que se hacen por parte 
de los voceros de ésta y de la próxima 

6 El Espectador, Bogotá, mayo 3, 2010

administración no dejan duda sobre la consolidación 
de la tendencia hacia la expansión de las inversiones 
externas en minería. El paso a una nueva etapa de 
exportaciones mineras conlleva riesgos severos para 
las comunidades y para nuestro entorno, como nos 
lo indican las experiencias vividas acá, en otros países 
de la región y de otros continentes en el escenario 
de los grandes proyectos extractivos. 

Estos riesgos se hacen mayores en ausencia 
de condiciones políticas que permitan a las 
comunidades impulsar caminos alternativos de 
desarrollo. La promesa de una política agraria guiada 
por un sentido civilizador podrá hacerse realidad si 
se neutraliza la alianza entre los poderes que han 
alimentado al paramilitarismo y los grandes intereses 
mineros, a través de la construcción de una sociedad 
en la cual los costos de la explotación de los recursos 
no sean la vida y el bienestar de la población. 

El aprovechamiento del patrimonio de la nación 
ha de realizarse en función de las necesidades de 
la población; ha de responder a las demandas de 
las comunidades por la protección de sus derechos, 
por el mejoramiento de sus condiciones de vida en 
términos de su salud y educación, de sus condiciones 
y calidades productivas, comenzando por el acceso 
a la tierra,  por el reconocimiento y el respeto a sus 
culturas. La superación de las causas de la guerra 
pasa por la democratización de la sociedad, por la 
dignifi cación de la vida.
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Regla fi scal: asalto 
de la tecnocracia

CÉSAR GIRALDO

Profesor de la Facultad de 
Ciencias Económicas

Universidad Nacional 
de Colombia

La Regla Fiscal que el Gobierno está proponiendo 
para programar Presupuesto Público es una fórmula 
matemática que tiene por objeto poner un límite al 

gasto estatal1. El gobierno saliente –y entrante– propone que 
se convierta en una Ley Orgánica, con lo cual primaría sobre las 
otras leyes que tienen que ver con los recursos públicos, como 
es el caso de las regalías petroleras, la seguridad social (salud y 
pensiones) y las transferencias a los gobiernos locales. De manera 
que el asunto es lo sufi cientemente serio como para dejarlo pasar 
sin un debate público.

La fórmula matemática se defi ne sobre el llamado “Balance 
Primario” del Gobierno Central Nacional, lo que signifi ca no 
tener en cuenta en el cálculo el pago de los intereses de la deuda 
pública. En otras palabras, se trata de recortar los gastos públicos 
diferentes a los relacionados con el pago de la deuda2. Buena 

1  Las citas y páginas señaladas a lo largo del artículo corresponden 
al documento Regla fi scal para Colombia, del Comité Técnico 
Interinstitucional (Banco de la República, Ministerio de Hacienda y 
Crédito Público, Departamento Nacional de Planeación), Bogotá, D. 
C., 7 de julio de 2010.

2  Para determinar el Balance Primario por defi nición no se considera 
el pago de intereses, y la amortización de la deuda no se considera 
un gasto.
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noticia para los mercados de capitales: se les garantiza que podrán 
continuar extrayendo ganancia fi nanciera del fi sco público a pesar 
de cualquier coyuntura fi scal. Por eso el documento de forma 
reiterada repite que con la aprobación de la Regla “cabe esperar 
menores primas de riesgo y mejores condiciones en los mercados 
fi nancieros locales e internacionales” (pág. 17). No es para menos, 
se les garantiza que en caso de ser necesario se recortará cualquier 
el gasto público para continuar pagando el servicio de la deuda. 

¿Cuáles son los gastos públicos que afectan el défi cit 
fi scal, según el documento de la regla fi scal?: de una parte la 
infl exibilidad de gastos como “servicio de la deuda (27% del 
Presupuesto General de la Nación de 2010), el pago de pensiones 
(15%) y las transferencias territoriales por medio del SGP (16%)” 
(pág. 37). De otra parte, “las sentencias de la Corte Constitucional 
en materia de salud y desplazados” (pág. 15). Es decir que salvo 
la deuda pública (que como señalamos no entra en el cálculo del 
Balance Primario), es el gasto social el que afecta el equilibrio 
fi scal. Extrañamente se olvida un gasto que por su tamaño no 
puede pasar inadvertido: el de la seguridad nacional (¿será que 
el discurso gubernamental, según el cual en Colombia no existe 
confl icto, ha terminado por cegar a nuestros economistas?). En 
otras palabras la Regla Fiscal consiste en recortar el gasto social 
para pagar guerra y deuda: curiosa mezcla. Alguien señaló que si 
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se quiere conocer el carácter político de un régimen 
basta con mirar su presupuesto...

La Regla Fiscal es presentada como un bien 
público, pero el público no fue consultado. Ese tipo 
de enfoques esconde un autoritarismo disfrazado 
en tecnocracia, como si las fi nanzas públicas 
fueran un asunto técnico y no político. Aducen 
una política fi scal anticíclica y ahorrar los superávits 
petroleros. En abstracto eso suena bien, pero es 
que el Presupuesto Público es además un asunto 
político. Y es preciso recordar cuatro aspectos 
responsables del 90% del gasto de la Nación que 
alteran el balance fi scal y que el documento de la 
“Regla Fiscal” evade o distorsiona: 1) deuda pública, 
2) pasivo pensional, 3) gasto en seguridad interna, y 
4) transferencias territoriales.

En primer lugar, la deuda pública es la que más 
ha producido los desbalances fi scales, a pesar que 
está sospechosamente excluida de la «Regla Fiscal». 
El peso de esta deuda sobre las fi nanzas estatales 
se originó cuando la Constitución de 1991 introdujo 
la prohibición de utilizar los recursos de la emisión 
monetaria para fi nanciar el presupuesto nacional, 
lo cual obligó al gobierno a emitir bonos de deuda 
pública (los llamados TES) que se colocaron en los 
mercados fi nancieros pagando tasas de interés de 
mercado, de tal forma que una porción creciente 
de los impuestos está siendo absorbida por el costo 
fi nanciero de los mismos. Esta circunstancia hace 
que el servicio de la deuda se convierta en una carga 
cada vez mayor del presupuesto, constituyéndose 

en el principal gasto y en el principal 
causante de los desbalances fi scales.

La sustitución de los recursos de 
la emisión monetaria por recursos 
captados en el mercado de capitales 
se justifi có con el argumento de 
que los recursos provenientes de la 
banca central eran infl acionarios. Sin 
embargo, este argumento resulta 
inconsistente porque a la par que se 
le cierra al gobierno el acceso a los 
recursos de la emisión monetaria, 
se abre esta posibilidad al sistema 
fi nanciero privado. La liquidez 
monetaria del país, diferente a la que 
se origina por la monetización de las 
reservas internacionales, se crea a 
través de la emisión monetaria que 
hace el sistema fi nanciero privado por 
la vía del crédito, como consecuencia 
de la desregulación fi nanciera que se 
introdujo a comienzos de la década de 
los noventa.

En segundo lugar la privatización 
de la seguridad social. La ley 100 de 
1993 al entregar el superávit pensional 
a los Fondos Privados de Pensiones 
dejó un hueco en el Presupuesto 
General de la Nación, que en el 2010 
se aproxima al 16 por ciento. Lo que 
antes recolectaba el Estado a través 
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de las cotizaciones a la Seguridad Social, ahora 
lo recolectan los sistemas privados y son recursos 
que dejan de estar disponibles para fi nanciar 
Presupuesto. Lo consignado en el presupuesto hasta 
la fecha por este concepto no refl eja ni siquiera de 
cerca la verdadera dimensión del monto que se 
deberá asignar en el futuro. En el momento sólo se 
ha pagado una fracción minoritaria de los bonos 
pensionales que la nación debe girar para el tránsito 
de los afi liados del régimen de seguridad social 
tradicional al nuevo esquema creado por la Ley 100 
de 1993. 

En tercer lugar, el incremento en gasto en seguridad 
interna es la decisión de resolver el confl icto interno 
por la vía militar, lo cual ha disparado el gasto 
presupuestal. Finalmente, en cuarto lugar, están las 
transferencias a los entes territoriales. 

De manera que si queremos hablar de una regla 
fi scal empecemos por los siguientes puntos: en la 
parte del gasto, primero, habría que reprogramar 
la deuda pública y restablecer el monopolio de la 
moneda por parte del poder político; segundo, 
habría que volver a un sistema público de seguridad 
social, lo que permitiría consolidar el pasivo 
público con los activos de los Fondos Privados de 
Pensiones; tercero, habría que lograr una solución 
negociada al confl icto armado y, cuarto, habría que 
hacer una negociación política en el manejo de las 
transferencias territoriales. En la parte de los ingresos 
habría que empezar por la revisión de las gabelas 

que se han dado a los capitalistas 
invocando la confi anza inversionista, 

Pensar que la solución de la crisis 
fi scal es un asunto de tecnócratas 
que sólo ven las variables que les 
muestran, y no ven las que les ocultan, 
sería como un juego de conejos bobos 
detrás de una zanahoria. 

Volver a contenido



_26

Ecocidio petrolero en 
El Golfo de Mexico

Profesor de la 
Universidad Pedagógica 
Nacional

RENÁN VEGA CANTOR

El 20 de abril de 2010 debe quedar inscrito en la 
historia mundial como una fecha trágica para el 

medio ambiente, que indica un quiebre trascendental en 
la historia del capitalismo. Ese día explotó una plataforma 
petrolera en el Golfo de México, la cual se hundió a los dos 
días causando la muerte de 11 trabajadores y originando 
un derrame de crudo a 1500 metros de profundidad que 
desde entonces está matando la fl ora y la fauna marina 
de esta región y ha formado una marea de petróleo que 
avanza raudamente por todo el Golfo, habiendo llegado 
ya a las costas de varios Estados de los Estados Unidos y 
amenaza con arribar en poco tiempo hasta Cuba y luego 
seguir por el océano Atlántico. 

Un detalle aparentemente aleatorio no puede pasar 
desapercibido: el hundimiento se produjo en el mismo 
instante en que se celebraba el Día Mundial de la Tierra, 
festejo al que se sumó el capitalismo estadounidense en 
forma activa perpetrando uno de los peores crímenes 
ecológicos en la historia de la humanidad. ¿Qué se 
encuentra detrás de este ecocidio que ha sido silenciado 
por los grandes pulpos mediáticos de Estados Unidos y el 
resto del mundo? Para intentar responder a esta pregunta 
se hace necesario examinar algunos aspectos a propósito 
de la relación entre petróleo y capitalismo.

“Acabamos con el capitalismo o esperamos en un 
palco a ver cómo el capitalismo acaba con la Tierra”.
Evo Morales. Presidente de Bolivia
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El Chernobyil de los Estados Unidos

El Golfo de México, una región con ecosistemas 
complejos y frágiles y rica en biodiversidad, se ha 
convertido en las últimas décadas en epicentro 
de la explotación petrolera por parte de las 
grandes compañías multinacionales en aguas que 
corresponden a México y los Estados Unidos. 
En el litoral estadounidense del Golfo operan 3 
mil 858 plataformas de perforación submarina, 
de donde se extraen escasos 1.6 millones de 

barriles de petróleo, de los 20 millones que se consumen diariamente 
en ese país. El objetivo de explorar en las grandes profundidades del 
océano es intentar, de manera por lo demás inútil y criminal, revertir la 
tendencia irreversible al agotamiento del petróleo, del cual depende 
el “modo americano de vida” (¡!), al que sería mejor llamar el “estilo 
estadounidense de muerte”. 

Esta búsqueda insaciable de petróleo por parte del capitalismo de 
los Estados Unidos se expresa en la campaña que adelantan diversos 
políticos de ese país, entre ellos John McCain, quien fuera candidato 
presidencial hace poco tiempo, para que las compañías hurguen hasta 
en lo más profundo de la tierra y del mar, con el lema “Drill, baby, drill” 
(“Perfora, cariño, perfora”).

Una de las compañías que se encuentran en la zona es la tenebrosa 
British Petroleum (BP), la cual operaba la plataforma que estalló el 20 de 

El objetivo de explorar en 
las grandes profundidades 
del océano es intentar, de 

manera por lo demás inútil y 
criminal, revertir la tendencia 

irreversible al agotamiento del 
petróleo, del cual depende el 

“modo americano de vida”.
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abril. Esta poderosa compañía, que 
ha obtenido en el primer trimestre 
de 2010 ganancias de 6000 
millones de dólares, no cumple con 
regulaciones ambientales mínimas, 
como sucedió en el caso de la 
plataforma petrolera que estalló en 
el Golfo de México, porque dejo 
de usar una válvula acústica de 
control remoto empleada en aguas 
profundas y que puede ayudar a 
prevenir este tipo de accidentes, 
cuyo costo es de 500 mil dólares, 
cifra insignifi cante para una 
empresa que gana 100 millones de 
dólares al día. Esto es un resultado 
de la corrupción imperante en el 
mundo petrolero de los Estados 
Unidos, de lo cual se desprende 
que compañías como la BP puedan 
hacer con el respaldo de la mafi a 
petrolera de Texas, en la que se 
destacan funcionario de alto rango 

del anterior gobierno de George Bush, lo que 
se les de la gana en el suelo y en el mar de la 
primera potencia mundial.

La BP y los medios de comunicación de los 
Estados Unidos y del resto del mundo desde el 
principio intentaron minimizar el desastre, dando 
cifras amañadas sobre el crudo derramado 
y, además, sosteniendo que rápidamente lo 
iban a solucionar. Puras mentiras corporativas 
que no pueden ocultar la magnitud de lo que 
está aconteciendo: desde el hundimiento de 
la plataforma han estado fl uyendo al mar miles 
de barriles de petróleo a un ritmo estimado 
de 3.5 barriles de petróleo por minuto, lo que 
hace que a esta altura ya se haya perdido la 
cuenta de la magnitud del crimen ambiental, 
pues se está hablando de millones de barriles 
de petróleo vertidos al océano, cuyo derrame 
además no tiene perspectivas de ser contenido 
en el corto plazo1. La magnitud de este crimen 
se muestra con el tamaño de la mancha de 
crudo que crece día a día y que había alcanzado 
hasta comienzos del mes de junio una extensión 
de unos 77 kilómetros de largo por unos 129 de 
ancho, la cual dobla el área de la isla de Jamaica 
y se agranda y se desplaza raudamente hasta 
las costas más cercanas, a las que ya ha llegado, 
como son las de Louisiana y Florida. Además, la 
marea de petróleo se extiende en un radio de 
320 kilómetros alrededor del pozo dañado y se 
ha dividido en miles de pequeñas manchas de 
crudo. 

1  El 16 de julio pasado, voceros de la BP anunciaron que habían 
logrado contener el derrame de crudo. (Nota del Editor) 

“La comida que va a mi mesa 
viene de estas aguas. La gente 

habla del dinero que se pierde. No 
es sólo dinero. Es la comida, es 

nuestro estilo de vida. Es lo que te 
enseñaron, es donde te criaste, y 

me gustaría darle eso a mis hijos”. 
Randy Arceneaux, pescador y 

marinero de la aldea cajún Cocodrie, 
en el condado de Louisiana 
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La cuestión es tan crítica que si no fuera 
posible detener el derrame de petróleo –una 
perspectiva catastrófi ca que cada vez es más 
factible–, el crudo seguiría fl uyendo hasta que 
el pozo se seque, es decir, podría durar años. 
Mientras que diariamente están saliendo unos 
60 mil barriles de petróleo, a la BP le parece 
gran cosa que estén recogiendo mil barriles 
del mar como muestra de la efi cacia de las 
multinacionales petroleras a la hora de enfrentar 
los desastres que ellas mismas producen, y 
que hayan usado una cantidad impresionante 
de disolventes químicos para hundir la marea 
negra, logrando que esta no sea tan visible 
para el público. Al respecto, Jane Lubchenco, 
Directora de la Administración Nacional de 
Océanos y Atmósfera de los Estados Unidos, 
dijo que en este derrame petrolero “los 
disolventes han sido usados en mucho mayor 
volumen que jamás se haya hecho en el caso en 
las aguas estadounidenses para un derrame de 
crudo”, lo que agrava aún más el problema.

La magnitud del ecocidio capitalista
Para sopesar la magnitud del ecocidio en 

curso en el Golfo de México baste con decir 
que un solo litro de petróleo contamina 250 mil 
galones de agua, convirtiéndola en un veneno 
para plantas y animales. Si tenemos en cuenta 
esta cifra elemental, podremos comprender sin 
mucho esfuerzo el impacto que tienen millones 
de barriles de petróleo derramados en el agua 
del océano. Sin embargo, a los criminales de 
las multinacionales petroleras esto les parece 
sin importancia, porque según Tony Hayward, 

Director Ejecutivo de la BP, el 
océano es muy grande y la mancha 
de petróleo que se ha formado es 
como una gota de agua.

Al margen de estas afi rmaciones 
cínicas y criminales, los daños que 
produce este ecocidio capitalista 
son múltiples:
• Destrucción de las economías 

de subsistencia de pequeños 
pescadores de las costas de 
Louisiana que ven como se 
aniquila, en el sentido literal de 
la palabra, la diversidad de peces 
que constituían su fuente de vida, 
como lo indicó Randy Arceneaux, 
pescador y marinero de la aldea 
cajún Cocodrie, en el condado 
de Louisiana: “La comida que va 
a mi mesa viene de estas aguas. 
La gente habla del dinero que se 
pierde. No es sólo dinero. Es la 
comida, es nuestro estilo de vida. 
Es lo que te enseñaron, es donde 

Es bien sabido que la industria turística 
ofrece trabajos que son temporales, 
no calificados y mal pagados, mientras 
que, por otra parte, la organización 
del trabajo en el turismo fortalece las 
configuraciones y categorías sociales 
que continúan excluyendo a los 
sectores marginales de la sociedad.
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te criaste, y me gustaría darle eso 
a mis hijos”.

• De este golpe a los pescadores 
se deriva la destrucción de formas 
culturales de algunos de esos 
grupos humanos, tal como sucede 
con las pequeñas comunidades 
indígenas francófonas en Nueva 
Orleans. Lo mismo ocurre 
con los indios choctaw en la 
pequeña isla de Jean Charles en 
Louisiana, afectados ya por el 
huracán Katrina y el abandono 
del gobierno federal. Estos 
habitantes de Estados Unidos 
pueden perder gran parte de 
su cultura y costumbres con 
la marea de petróleo porque 
“la transmisión de la lengua 
se hace en los barcos” y “los 
niños aprenden a pescar en un 
vocabulario francófono”, anota 
Zachary Richard, cantante, poeta 
y defensor de los francófonos de 
Louisiana. 

• Contaminación de las playas y, como 
consecuencia, impacto sobre el turismo, una 
de las principales actividades económicas de 
los Estados del Golfo de México. Al respecto 
baste con decir que el 5 de junio –Día Mundial 
del Medio Ambiente–, los bañistas que se 
encontraban en la playa de Pensacola salieron 
presurosos del mar cuando fueron alcanzados 
por las primeras olas de petróleo fl otante. El 
día anterior algunos turistas y residentes de 
la zona habían ido a esa playa con evidente 
melancolía, y uno de ellos, el lugareño Tammy 
Hileman, expresó: “Hoy vine a la playa para 
poder admirar, quizás por última vez, su 
hermosura. Todo lo que se necesita es que 
haya un poco de viento y tendremos toda la 
arena pegoteada con petróleo. Este puede 
ser el último día que esta playa sea como es”. 

• El ecocidio es de tal dimensión que algunos 
científi cos de los Estados Unidos ya verifi caron 
la existencia de enormes columnas submarinas 
de petróleo en el Golfo de México. Esas 
manchas alcanzan una longitud de hasta 16 
kilómetros de largo, seis kilómetros de ancho 
y una altura de 100 metros. Por supuesto, este 
es el fi n para los animales marinos porque 
se reduce el oxigeno en por lo menos el 30 
por ciento. Esas corrientes submarinas de 
petróleo se pueden haber originado por el 
empleo de solventes químicos, con los que 
en vano se intenta descomponer el petróleo, 
porque dichas sustancias le impiden ascender 
a la superfi cie. 

• Daños irreversibles al ecosistema marino y 
a la costa, a los refugios de vida silvestre, a 

“Hoy vine a la playa para poder 
admirar, quizás por última vez, 
su hermosura. Todo lo que se 
necesita es que haya un poco 
de viento y tendremos toda la 
arena pegoteada con petróleo. 
Este puede ser el último día que 
esta playa sea como es”.
TAMMY HILEMAN
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las playas y estuarios, a los pantanos 
y marismas donde viven camarones, 
ostras, cangrejos, peces y pájaros, en 
Estados como Louisiana, Missisipi, 
Alabama y Florida. Ya algunos 
habitantes de la costa entienden la 
magnitud del crimen, como lo describe 
la periodista Amy Goodman: “En 
Louisiana muy cerca de Grand Isle, una 
familia levantó 101 cruces enfrente de 
su casa, cada una en conmemoración 
de algo que aman, como los “pelícanos 
marrones”, los “atardeceres en la playa” 
y la “arena entre los dedos de los pies”. 
El cartel apostado junto al cementerio 
de los sueños dice: “En memoria de 
todo lo que se perdió, cortesía de BP y 
de nuestro gobierno federal”. 

• La peor consecuencia radica en la 
eliminación de distintas formas de vida 
en el Golfo de México, puesto que 
entre unas 400 y 600 especies de peces 
y aves están siendo contaminadas por 
el petróleo y el gas que se escapan 
del fondo del mar, así como por los 
solventes que ha regado la BP para 
intentar contener la marea gris. Como 
un macabro ejemplo, en las costas 
de Louisiana los pelícanos tratan de 
mantenerse a fl ote aturdidos por el 
petróleo que cubre sus cuerpos, y el 
crudo que llega hasta allí tiene un color 
como de sangre seca. Al observarlo P. 
J. Hahn, Director de Manejo de la zona 
costera del Distrito de Plaquemines 

(Louisiana), dijo que 
daba la impresión 
que el Golfo estaba 
sangrando y que 
“esto (el petróleo 
derramado) va a 
acabar con todo 
tipo de vida”.

En conclusión, ante 
el terrible ecocidio 
que se desarrolla en 
el Golfo de México, 
que no es ni mucho 
menos el único 
porque otros tantos se presentan en 
África, Asia, América Latina y Europa del 
Este, podemos terminar con las palabras 
de Miles Hayes, socio de una empresa de 
consultaría de los Estados Unidos, quien 
ha dicho que “el mundo entero debe 
refl exionar acerca de este derrame y en 
la gravedad que implica el hecho de no 
poder detenerlo. Si la contaminación 
avanza, puede llegar a convertirse en un 
verdadero desastre para nuestro planeta. 
Ojalá logremos aprender algo de esta 
catástrofe. Ojalá esta sea la última vez 
que debamos hacerlo”.

A los criminales 
de las 
multinacionales 
petroleras esto 
les parece sin 
importancia, 
porque según Tony 
Hayward, Director 
Ejecutivo de la 
BP, el océano 
es muy grande 
y la mancha de 
petróleo que se ha 
formado es como 
una gota de agua.
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Capitalismo 4.0 o la 
vulgarización de la 
Economía Política

Economista
Profesor de la Universidad 
Distrital Francisco 
José de Caldas

NELSON FAJARDO

En The wall street journal Americas, que aparece con 
Portafolio del sábado 26 y el domingo 27 de junio de 2010, 

encontramos un artículo de Anatole Kaletsky bajo el título 
Los beneficios del fin del desbarajuste económico, que 

sirve de abre bocas a la obra del mismo autor, editor de The 
Times en Londres. Obra denominada Capitalismo 4.0: El 

nacimiento de una nueva economía después de la crisis1.

¿Qué es capitalismo 4.0?

Después de criticar la teoría económica 
moderna por sus asunciones injustifi cadas 

y excesivamente simplistas que condujeron a una 
ideología fundamentalista de mercado, sugiere un nuevo 
modelo de capitalismo que debe construirse con base 
en nuevos conceptos económicos. Dicho modelo pasa 
por la imprevisibilidad del futuro causada por los ciclos 
de altibajos en que se mueve el capitalismo, y con él, las 
fi nanzas, debido a decisiones adoptadas para hoy, pero 
ligadas con eventos que pasarán dentro de muchos años, 

1  Kaletsky, Anatole, “Los beneficios del fin del desbarajuste económico”, Portafolio en 
The wall street journal Americas, 26-27 de junio de 2010,  p. 12.
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o incluso décadas. Un alto porcentaje de esas decisiones puede basarse 
en presentimientos, esperanzas y miedos.

Esto signifi ca que la imprevisibilidad está muy conectada con las 
fi nanzas por cuanto los precios más importantes fi jados en el mercado 
fi nanciero nunca refl ejarán correctamente las condiciones en la economía 
actual y podrían no crear los incentivos de inversión y ahorros para 
mantener en equilibrio la economía.

Para solucionar esta situación, Anatole propone recurrir a la avaricia 
y el miedo como condiciones naturales y funcionales de la condición 
humana, las cuales permiten, volviendo a la codicia del individuo de 
Adam Smith, desatar la selección natural para pre programar los montos 
de la avaricia y del miedo en los cerebros humanos. La primera, la avaricia, 
impulsa la fl echa del yang chino por ser principio creativo; por su parte, 
el miedo, es el anillo del ying, y expresa prudencia, como precaución.

Bajo estas circunstancias, se necesita el anillo de ciclos fi nancieros 
repetitivos como mecanismo compensador para controlar la fl echa del 
progreso.

La vulgarización de la economía política
El Capitalismo 4.0 no es más que otro intento de la economía política 

del capitalismo por generar propuestas apologistas que permitan 
reencauchar el sistema para opacar la crítica e impedir, después de la 
crisis de 2007 a 2009 –que sólo presenta una recuperación muy frágil– 
que la necesidad del socialismo se vuelva a poner al orden del día.
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Lo novedoso de este acto de 
apología es que es profundamente 
subjetivista, pues considera que una 
operación en el cerebro humano 
permitirá que los ciclos económicos 
se encaucen por el sendero de 
la evolución y el progreso en un 
ejercicio de síntesis –propuesta 
absurdamente fascista–. Se trata 
de un pegado mecánico entre el 
progreso occidental y concepciones 
fi losófi cas espirituales procedentes 
de Oriente, estas últimas pensadas 
para sociedades que observan el 
mundo más allá de la inmediatez 
occidental.

Esta vulgarización de la economía 
política oculta el conjunto de las 
relaciones sociales que se tejen 
entre los seres humanos con 
respecto a los bienes materiales; 
relaciones que parten del carácter 
de la propiedad sobre los medios 
de producción, de cómo y para 
qué se confi gura una estructura de 
reproducción socioeconómica, de 
cuáles son las relaciones de trabajo 
que se entablan en el proceso 
económico y de la forma como se 
apropia la riqueza generada por 
el trabajo pretérito o acumulado 
como por el trabajo vivo.

Defi nitivamente, este conjunto 
de relaciones no cabe en la 
cabeza de un editor que mezcla 

esoterismo con ciencia y con el uso falseado de 
la sabiduría oriental. La superación de los ciclos 
económicos del capitalismo no será posible si 
no se confrontan las formas de acumulación de 
capital y la lógica subyacente de obtención de 
plusvalía a partir de la explotación violenta y 
legal del trabajo ajeno para benefi cio de unas 
elites decadentes.

Descubrir la verdad
Descubrir y poner en primer plano las 

relaciones políticas y sociales, es decir, las 
relaciones de poder que se tejen alrededor de 
los bienes materiales de las sociedades, no es 
un ejercicio que guste a las elites intelectuales 
orgánicas cooptadas por el gran capital, pues 
ello les puede costar su bienestar personal, sus 
comodidades. Ir en contravía de los intereses 
de ese gran capital requiere asumir posturas 
que, por un lado, develen el carácter de esas 
relaciones y, por otro, contribuyan a potenciar 
el protagonismo de una subjetividad capaz 
de asumir, políticamente, las transformaciones 
necesarias e indispensables para alcanzar 
un mundo liberado de las condiciones de 
alienación y enajenación que ha impuesto el 
capital desde sus orígenes hasta su arribo a 
niveles ultramodernos de progreso y desarrollo.

La verdad es que la economía política del 
capitalismo ha entrado en una fase de declive y 
decadencia objetiva tal, que ya no es sufi ciente 
con recurrir a los apoyos de las ciencias exactas, 
tales como la matemática y las ingenierías, 
entre otras, que le permitan dar soporte a sus 
argumentos con base en el análisis cuantitativo 
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de la realidad, sino que hoy –y después de la crisis 
de 2007 a 2009– tiene que recurrir a explicaciones 
traídas de la condición sicológica del ser humano 
para poder interpretar las realidades materiales 
objetivas.

No dudamos de que las ciencias naturales y 
los métodos cuantitativos para el análisis y la 
interpretación de las mencionadas realidades 
jueguen un papel muy importante y fortalezcan 
las ciencias económicas. Pero, ellas no pueden 
sustituir el papel invaluable que tiene el método 
de la abstracción científi ca propuesto por Marx 
para poder decantar las relaciones sociales que 
se mueven detrás de la economía concreta, es 
decir, la economía política crítica e histórica 
que considera que el sistema capitalista será 
sustituido y superado defi nitivamente por uno 
superior debido al agotamiento real de su lógica 
de funcionamiento o ley del valor del capital en 
proceso de marchitamiento.

Defi nitivamente, la acumulación de capitales para 
obtener enormes tasas de ganancias para unas elites 
voraces, bien sea por vías legales o ilegales, por 
vías fraudulentas o violentas, entre otras, corrobora 
crecientemente en los momentos de crisis que el 
capitalismo será sustituido revolucionariamente 
por otra lógica de funcionamiento de la economía 
concreta. El parasitismo, la descomposición y las 
crisis recurrentes están señalando cada vez más la 
necesidad de esa revolución, más allá de la crisis 
del socialismo soviético.
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Economista, Investigador, 
Profesor. Miembro del EDI 

de Argentina (Economistas 
de Izquierda).

CLAUDIO KATZ

Elementos para un 
lectura crítica de 
América Latina1

Comparaciones y explicaciones de la crisis

El impacto de la eclosión global en América Latina ha 
sido inferior a los países desarrollados y más agudo 
que en las economías ascendentes de Asia. Afectó 

en mayor grado a Centroamérica que al hemisferio sur. El origen 
externo del temblor desmiente el mito de la responsabilidad 
autóctona de estas conmociones, pero no exculpa a las clases 
dominantes locales.

La crisis no presenta hasta ahora el alcance que tuvieron los 
colapsos de las últimas dos décadas. Esta diferencia obedece al 
carácter acotado de la transmisión financiera y a  los efectos de la 
monumental cirugía de los bancos en la región. Paradójicamente, 
este contrapeso atrae capitales de corto plazo, que amenazan 
recrear las burbujas especulativas.

El dato central de la coyuntura ha sido el freno de la 
retracción comercial, pero se confirmó la fragilidad que genera la 
dependencia regional de las exportaciones básicas. El desempleo 
y la pobreza han vuelto a primer plano con la disminución de las 
remesas. El éxodo rural ensancha la brecha social y potencia la 
marginalidad urbana.

 Los economistas heterodoxos pasaron de un diagnóstico 
de catástrofe a otro de irrelevancia de la crisis. Explican el 
impacto atenuado del temblor por la acertada intervención del 
Estado, pero olvidan el generalizado vuelco internacional hacia 
esta acción. También encubren el auxilio brindado a las clases 

1  Con el mismo nombre el 
autor produjo un texto extenso 

de reciente circulación en 
América Latina. Izquierda  

preparó una versión corta para 
sus lectores por considerarlo 

de interés. Consúltelo en 
www.lahaine.org/katz
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dominantes y no perciben que se buscó evitar un 
desplome del poder adquisitivo por el temor que 
suscita la resistencia popular.

Estos economistas atribuyen el limitado 
alcance de la crisis a la primacía de políticas 
de superávit fiscal, restricción monetaria y 
endeudamiento controlado. Pero ocultan el 
costo social de esta orientación y el impulso que 
brindó a la concentración y extranjerización de las finanzas. Los 
indicadores de presupuesto, inflación o tipo de cambio confirman 
la continuada vulnerabilidad de la región.

Del industrialismo a la exportación básica
El modelo exportador ha recuperado preeminencia, 

multiplicando la atadura de la economía zonal al vaivén de precios 
de las materias primas. Los grandes proyectos de infraestructura 
buscan garantizar salidas externas para los insumos codiciados 
por las transnacionales.

La minería a cielo abierto, la deforestación y el uso irracional del 
suelo agravan las adversidades tradicionales del modelo extractivo 
y afianzan el peligroso deterioro del medio ambiente. Este esquema 
es avalado por CEPAL, que reemplazó el viejo industrialismo por 
una insostenible reivindicación de la primarización. 

Estados Unidos busca recuperar las posiciones perdidas en 
la región, para reforzar su aprovisionamiento de insumos básicos. 
Europa no disputa preeminencia política, pero sí negocios y 

Se reaniman las discusiones en 
la izquierda en torno al modelo 
neodesarrollista. Su defensa no 
conduce a forjar una sociedad 
igualitaria, sino que desemboca en 
la estabilización conservadora y la 
pérdida de credibilidad popular. 
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podría quedar afectada por el deterioro económico 
de España. La llegada de China entraña un desafío 
mayor, en la disputa por el botín de minerales, 
alimentos y combustibles.

La industria latinoamericana se amoldó a 
la creciente penetración de las corporaciones 
multinacionales. Su gravitación ha disminuido, pero 
no desapareció como sector de peso. Las viejas 
burguesías nacionales promotoras del mercado 
interno han sido reemplazadas por burguesías 
locales que jerarquizan la exportación.

El nuevo esquema no implica extranjerización 
total. Los capitalistas latinoamericanos continúan 
manejando sus Estados, con mayor inclinación por la 
asociación trasnacional. La incorporación de México, 
Brasil y Argentina al G 20 y el apoyo al FMI como 
reorganizador de las finanzas mundiales ilustran esta 
imbricación. El Fondo no ha cambiado y continúa 
administrando el ajuste al servicio de los banqueros. Es 
erróneo atribuir un perfil “posliberal” a gobiernos que 
privatizan recursos básicos, mantienen estructuras 
fiscales regresivas y apuntalan el agronegocio.

Variedad de políticas económicas
Las distintas políticas económicas obedecen 

a situaciones nacionales muy diferentes de erosión 
por arriba y resistencia por abajo. En México, la crisis 
repite la profundización neoliberal, que sucedió a 
todas las eclosiones precedentes. Se  refuerza la 
desarticulación industrial que imponen las maquilas 
y se acentúa el vaciamiento de reservas que genera 
la provisión de petróleo a Estados Unidos. La falta 
de inversiones potencia, además, las presiones para 
privatizar la empresa estatal.

Brasil se distingue del resto de 
la región por sus multinacionales 
y la envergadura de su mercado. 
Pero su modelo actual no recrea 
el industrialismo de posguerra, 
ni elimina las asimetrías con las 
economías centrales. El agronegocio 
ha recuperado primacía, bloqueando 
la reforma agraria y profundizando las 
tendencias hacia el libre comercio. 
El curso socioliberal condujo a la 
cooptación de la burocracia sindical 
e introdujo un nuevo equilibrio entre 
sectores del bloque dominante.

El modelo neodesarrollista 
intentado en Argentina emergió 
del descontento burgués con los 
resultados de la cirugía neoliberal, 
en un marco de grandes protestas 
populares. Se ha buscado recomponer 
la gravitación de la burguesía industrial 
en desmedro de los bancos y en 
conflicto con el agronegocio. Hubo 
concesiones sociales sin redistribución 
de ingresos y sin nacionalizaciones de 
sectores estratégicos. El crecimiento 
del último quinquenio no revirtió 
la desarticulación productiva y el 
empobrecimiento estructural.

La política reformista de 
Venezuela, Bolivia y Ecuador incluye 
avances sociales, pero no resuelve los 
principales problemas de economías 
muy periféricas y dependientes. 
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Las nacionalizaciones del proceso 
bolivariano son indispensables para 
superar el atraso y erradicar los 
derroches de la burguesía rentista. 
Pero la ausencia de control obrero 
y social y el injustificado pago 
de indemnizaciones reciclan los 
privilegios de la “boliburguesía”

Mayores avances en la 
estatización de los hidrocarburos son 
necesarios en Bolivia, para financiar 
la impostergable mejora del nivel 
de vida popular. Es un error intentar 
contrapesos del poder económico 
de la derecha mediante concesiones 
al capital extranjero. La importante 
auditoría de la deuda realizada en 
Ecuador choca con la continuidad 
de un modelo extractivo, que ha 
desatado fuertes conflictos con el 
movimiento indígena.

Contraofensiva imperial
Estados Unidos reactiva la 

IV Flota y erige nuevas bases en 
Colombia para desactivar el ALBA 
y amenazar a las administraciones 
poco confiables. Es evidente que 
el golpe de Honduras hubiera 
abortado rápidamente sin el auspicio 
de la embajada norteamericana. 
Obama utiliza una diplomacia de 
buenos modales para enmascarar la 
continuidad de la política imperialista.

El pretexto del narcotráfico ha perdido 
credibilidad para justificar la militarización de la 
región. La complicidad de los bancos con este 
negocio es tan inocultable como su utilización para 
financiar mercenarios. Pero el caso de México 
ilustra el poder logrado por una narcoburguesía 
local que debilita al Estado y disgrega la vida social. 
También Uribe recurre al argumento de las drogas 
para promover una presencia de los marines, que 
ha sido avalada por muchos gobiernos de UNASUR.

La escuálida clase dominante hondureña 
no toleró un tenue ensayo de reformas y ahora 
busca imponer una situación de hecho. Su acción 
confirma que el golpismo no es una reliquia del 
pasado. Los derechistas se han envalentonado, 
especialmente en los países tradicionalmente 
manejados por dictaduras vandálicas. Este clima 
incentiva las tentaciones destituyentes en Paraguay 
y el recrudecimiento de la represión contra las 
comunidades indígenas de Perú y el sindicalismo 
independiente de México.

Los medios de comunicación se han convertido 
en el principal canal de las campañas reaccionarias. 
Exigen impunidad para manipular la información, 
perpetuar la difusión asimétrica de noticias e 
imponer la agenda política 
de los gobiernos. Aunque 
nadie los elige, fijan estas 
prioridades mientras 
despotrican contra las 
movilizaciones populares. 

Los ideólogos 
conservadores nunca 
aplican sus criterios 

No basta 
con la simple 
declamación 
de ideales. Se 
requiere una 
política de 
acumulación de 
fuerzas.
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republicanos para juzgar a los presidentes afines. 
Resucitan el elitismo, desprecian a las masas y 
endiosan la inversión externa. Actualmente buscan 
azuzar los reflejos conservadores de las clases 
medias, para generar confrontaciones con otros 
sectores empobrecidos. Pero la derecha perdió la 
iniciativa que tenía en los años 90 y sus operativos 
enfrentan serios límites.

El peculiar ascenso de Brasil 
La relevancia geopolítica de Brasil aumenta, 

pero su liderazgo tiene un costo que suscita 
tensiones en las clases dominantes. Esta primacía 
exige el rearme, operativos subimperiales en Haití 
y exhibiciones de fuerza para asegurar el usufructo 
local de las riquezas del Amazonas.

Las aspiraciones hegemónicas se asemejan 
a las ambiciones regionales de otras economías 
intermedias del planeta. Pero Brasil carece de 
arsenales atómicos y no tiene experiencia en 
funciones militares foráneas. Se encuentra, por 
ahora, al margen del selecto club de las potencias 
que definen rumbos a escala global. Igualmente, 
se ha despojado de cualquier resabio de su vieja 
condición semicolonial y negocia cuotas de poder 
con Estados Unidos a partir de coincidencias 
económicas.

Las opciones en juego son capitalistas y no 
favorecen a las clases oprimidas. Lula consolidó una 
estabilización burguesa basada en la desmovilización 
y la despolitización y desenvuelve un esquema 
socioliberal dentro del espectro de la centroizquierda. 
La atención puesta en los planes sociales distingue 
este curso de las orientaciones derechistas. Pero 

esas coberturas enfrentan límites de 
financiación y demandas populares de 
trabajo genuino.

 A diferencia de Brasil, los múltiples 
conflictos que sacuden a la Argentina 
no se han atenuado. El país arrastra 
un intenso legado de rebeliones 
populares, ante dominadores y 
funcionarios que no logran cohesionar 
su acción. En Uruguay prevalece la 
misma desmovilización que en Brasil, 
pero el temor a un retorno de la 
derecha condujo a renovar el mandato 
de la centroizquierda.

Es engañoso utilizar este 
calificativo para la concertación 
chilena, que se ha desgastado en la 
gestión de una herencia pinochetista 
de privatizaciones y librecomercio. 
De la decepción con el progresismo 
no emergen, en general, tendencias 
nítidas de sustitución.

De la reforma a la revolución
Los gobiernos reformistas de 

Sudamérica lograron contundentes 
victorias electorales en conflicto con 
los poderosos y desmintiendo todos 
los pronósticos de desplome. Pueden 
avanzar hacia rupturas revolucionarias 
o consolidar el capitalismo de Estado. 

Estas dos perspectivas 
antagónicas implican profundizar o 
bloquear el protagonismo popular en 
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Venezuela. Suponen 
adoptar decisiones 
socialistas o erigir el 
“capitalismo andino-
amazónico” en 
Bolivia y concretar 
las concesiones a las 
transnacionales, o 
llevar a la práctica las 
conquistas de la nueva 

Constitución en Ecuador. Estas mismas 
ambivalencias se han verificado 
también en Honduras, en actitudes de 
conciliación o confrontación frente al 
golpismo.

Los desenlaces serán influidos 
por luchas sociales, que en la 
última década contribuyeron a 
contrapesar las derrotas en que 
se asienta el neoliberalismo. En el 
periodo 2008-09 no se repitieron las 
revueltas generalizadas, pero hubo 
levantamientos contra el ajuste 
(Guadalupe y Martinica), resistencias 
contra la privatización (Perú), 
movilizaciones en defensa del salario 
y el empleo (México, Argentina). Lo 
más significativo fue la sorprendente 
resistencia casi insurreccional contra 
el golpe en Honduras.

Este contexto reanima las 
discusiones en la izquierda en torno al 
modelo neodesarrollista. Su defensa 
no conduce a forjar una sociedad 

igualitaria, sino que desemboca en la 
estabilización conservadora y la pérdida 
de credibilidad popular. Pero no basta 
con la simple declamación de ideales. 
Se requiere una política de acumulación 
de fuerzas.

Es importante desenvolver una 
estrategia de radicalización para 
transformar la esperanza de cambios en 
una realidad de conquistas que abra las 
compuertas para el socialismo del siglo 
XXI. Este proyecto involucra un novedoso 
alcance regional y exige combinar 
desarrollos productivos, protección 
ambiental y mejoras sustanciales del 
nivel de vida.

Es importante 
desenvolver una 

estrategia de 
radicalización 

para transformar 
la esperanza 

de cambios en 
una realidad 

de conquistas 
que abra las 

compuertas para 
el socialismo del 

siglo XXI.
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Poeta, narrador y 
ensayista colombiano

La narrativa de 
Mejía Duque

JOSÉ MARTÍNEZ SÁNCHEZ

En el aniversario de la muerte del escritor y crítico literario 

La expresión narrativa de Jaime Mejía Duque se inicia con 
La muerte más profunda (Editorial Arte y Literatura, La 

Habana, Cuba, 2000) y continúa con dos relatos recogidos en el 
libro Los pasos perdidos de Francisco el Hombre (Fondo de apoyo 
a la difusión de la Cultura Vallenata, Valledupar, 2001). 

  En La muerte más profunda, la precisión y profundidad en la 
mayoría de los cuentos aportan al despliegue argumental la 

madurez necesaria para que la historia trascienda a la mente del 
lector más allá de la simple enumeración de hechos en territorios 
diversos.  Aquí se revela un perfecto equilibrio entre la realidad 
cruda –aquella que sirve de materia prima a la producción literaria 
del país en la segunda mitad del siglo XX– y el punto de vista 
asumido por el autor sobre sus propios recursos. El cuento Aquí no 
ha pasado nada, lejos de delatar a un determinado sector social 
en pugna como si se tratara de un asunto entre buenos y malos, 
ahonda en la radiografía de un país donde la barbarie de unos 
parece justificar la crueldad de los otros. Con este giro, el escritor 
se sitúa en la tradición cuentística inaugurada por Hernando Téllez 
(Sangre en los Jazmines, Espuma y nada más) y continuada por 
García Márquez (Un día de estos), naturalmente con una visión 
actual de las peculiaridades intrínsecas del conflicto. En Aquí no 
ha pasado nada, militares y guerrilleros protagonizan un episodio 
signado por el instinto de venganza, ese tánatos tan arraigado en 
las contiendas fratricidas de nuestra literatura. 

  Una frase de Sartre tomada como epígrafe y una declaración 
del personaje en La muerte más profunda orientan la 
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atención hacia una circunstancia inmersa en un tiempo congelado: 
“Lo que se dice contemplarlo de frente, nunca pude, pues con él 
la violencia se iniciaba en la mirada”. La crisis familiar propiciada 
por el padre omnipotente y el enfrentamiento armado, registrado 
en el primer cuento, ofrecen dimensiones convergentes. Podríamos 
pensar que la una hace parte de la otra y que ambas, miradas en 
el escenario que les es propio, sirven de detonantes del desastre 
nacional de los últimos tiempos. Cuando ambas permanecen en el 
inconsciente del individuo, llevado el asunto a un plano puramente 
psicoanalítico, comprendemos el carácter parricida que se incuba 
en el seno  de la familia. El sujeto, de hecho, “ha asesinado”, así 
sea en el devenir simbólico, a alguien que no es su padre. Y no lo 
es porque su reciedumbre estimula por la base la progresión de 
la venganza. La relación padre-hijo ya no será más aquel reino 
de afectividad compartida. La figura idealizada, puesta de cabeza 
sobre las demás relaciones interpersonales, abandona su lugar en 
el tinglado de las representaciones. En el cuento “La muerte más 
profunda”, el joven convierte la palabra en fuego vivo. La conciencia 
acusa porque a su vez es acosada por el infierno del pasado. Su 
adolescencia no es otra cosa que la palabra recobrada y, ante el 
cadáver de su enemigo, elabora la compensación esperada. 

  Desde la primera frase, el protagonista “cierra los ojos” 
para ver. Cerrar los ojos es volver a ser negado, sentirse excluido, 
eternizarse en el retorno a la escena, donde la tiranía es 
presentada con los elementos puntuales del antihéroe: el caballo, 
la noche superada por el valor del macho “pasado de tragos”, el 

Volver a contenido



_44

rejo, etc. También la palabra y el acto son 
prolongación de poderes ancestrales. Los 
demás seres que lo circundan permanecen  
bajo el yugo de la resignación y la obediencia. 
Ninguna razón justifi ca, en la conciencia de 
las víctimas, el comportamiento del padre, 
principio motor de las relaciones fi liales. 
Derrumbado el pedestal sobre el que se 
construyen realidades sociales profundas, 
lo único que mantiene a fl ote la esperanza 
de la madre y del hijo es “La Muerte”. Una 
muerte a fondo, en lo físico y en lo espiritual, 
para que la catarsis se realice en la esfera 
psicológica: “Pero en estos lentos minutos 
que anteceden a su desintegración, o que 
la inician, soy el privilegiado testigo de su 
impotencia originaria bajo el oscuro bicho 
que se enseñorea de su cara: bordea los 
labios, un poco tumefactos, luego se para a 
la sombra de las pestañas entrecanas”. 

  Elevado a fronteras metafísicas, a la 
manera de los personajes de Dostoievski, el 
parricida no actúa guiado por el egoísmo de 
su herida puesto que la madre, parte somática 
de la construcción edípica, aprueba el deceso 
de quien tampoco ha sido “su esposo”. 
La desintegración del núcleo comunitario, 
tomado este factor en benefi cio sociológico, se 
suma a otras crisis, a otras muertes profundas 
de la colectividad nacional.

  En cuentos como La aldea de los carneros, 
El experimento y Forastero, Mejía Duque 

exige del lector una concentración que no 
siempre logra mantenerse, no porque aquél 
no acepte el juego previsto por el autor, sino 
porque éste olvida la tensión inaugural desde 
la concepción de una escritura que prefiere el 
detalle a la intensidad de la metáfora. 

  En cuanto a Francisco el Hombre, 
realidad y leyenda provenientes de la 

Costa Atlántica colombiana, como personaje 
se integra a ese grupo de textos literarios 
basados en la tradición oral. Una historia que 
se multiplica hasta el infinito, o dos versiones 
de una misma historia, según el alcance de la 
fantasía popular, abordan al joven “intemporal” 
en doble vía: lo histórico, delimitado por una 
época  y unas circunstancias socioeconómicas 
en las que interviene el hombre real, y la 
ficción narrativa en su versión estética. El 
comienzo de uno de los apartes nos sitúa en 
el contexto: “Mediaba ya la tarde de aquel 
miércoles 23 de diciembre de 1914, cuando 
Francisco salió de Riohacha jineteando su 
burro colimocho”. El componente imaginario, 
al que la oralidad no puede substraerse, 
alcanza su momento culminante cuando el 
músico, enfrentado al Maligno, ni siquiera es 
consciente de su proeza: “El acordeón parecía 
tocar por su cuenta puesto que, aunque los 
dedos del ejecutante parecían moverse 
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del modo ordinario, a Francisco le dio la 
impresión, desde los primeros compases, de 
que esa actividad digital no era más que un 
simulacro”. Siempre nos ha parecido que 
en este tipo de textos  el país recupera un 
poco de su existencia compartida. Los pasos 
perdidos de Francisco el Hombre, con todo lo 
que de apreciación cinematográfica contiene, 
son también los pasos  hacia un horizonte 
más coherente de lo que Ángel Rama, en su 
curso sobre literatura colombiana, concibió 
como edificación de una cultura elevada al 
plano nacional y popular. 
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Abogado y periodista 
Director del 

Semanario VOZ 

CARLOS A. LOZANO

El Partido Comunista de Colombia, como se llamó antes, 
fue fundado el 17 de julio de 1930, aunque realmente 
el movimiento comunista en Colombia, bajo la 

infl uencia de la Internacional Comunista, comenzó antes, en la 
década de los años veinte, inspirado en la creación de partidos 
comunistas en el cono sur del continente y en los vientos del 
marxismo y del socialismo revolucionario que llegaban de la 
naciente Revolución de Octubre de 1917 y de la expansión de 
su experiencia a lo largo y ancho de la vieja Europa.

En marzo de 1924 fue conformado el Partido Socialista 
Revolucionario (PSR), cuyo primer presidente fue el periodista 
y poeta, Luis Tejada, quien murió en septiembre del mismo 
año. Antes existió el Partido Socialista, que surgió al calor de 
la revolución rusa de 1917. El PSR, integrado por intelectuales, 
artesanos y algunos obreros, debatía bastante sobre la 
ideología revolucionaria y aunque sobresalía en sus cuadros y 
militantes la simpatía por la Revolución Socialista de Octubre 
y la doctrina marxista, poca preocupación tuvieron estos, 
en principio, por desarrollar la organización del partido y 
ampliarla a todo el país. Desde el comienzo establecieron 
estrecha relación con la Internacional Comunista, 
especialmente con su secretariado en América del cual hacía 
parte el dirigente comunista argentino, Victorio Codovilla. 
Justifi caban no adoptar el nombre de Partido Comunista de 
Colombia, porque era peligroso y se exponían a la represión 
de los gobiernos conservadores. Durante un tiempo estuvo 

Ochenta años del Partido Comunista Colombiano

Historia revolucionaria 
de avances democráticos
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vigente la “ley heroica”, en la hegemonía 
conservadora, de naturaleza anticomunista.

Sin embargo, más adelante y antes de 
la fundación del Partido Comunista de 
Colombia, en 1930, el PSR con el peso de 
destacados dirigentes obreros, entre ellos 
María Cano e Ignacio Torres Giraldo, entre 
otros, infl uyó en el movimiento sindical, en 
particular en la zona bananera, y organizó, 
en 1927, el Tercer Congreso Obrero 
Revolucionario de Colombia, en Cali, que le 
dio vida a la Confederación Obrera Nacional.

A la par surgió el Centro Comunista, 
dirigido por Juan de Dios Romero, que 
estableció también relaciones con la 
Internacional Comunista y en 1928 buscó 
contactos con sus principales dirigentes para 
recibir propaganda y distribuirla en el país. 
Mantuvieron siempre una abierta pugna 
con el PSR al que criticaban por el hecho de 
no adoptar el nombre de comunista para el 
partido y lo criticaban porque en su dirección 
predominaban posiciones putchistas.

En el Partido Socialista Revolucionario 
existían muchas contradicciones, fortalecidas 
después de la masacre de las bananeras, en 

1928. En varios de sus dirigentes sindicales, 
aparecieron tendencias caudillistas, aunque 
también el peso intelectual de la pequeña 
burguesía que predominaba en el partido 
le imprimía ciertas prácticas alejadas del 
marxismo-leninismo. Ello limitó su alcance 
político marxista, porque realmente varios de 
sus dirigentes, exceptuando a María Cano, José 
Ignacio Torres Giraldo, Rafael Baquero, entre 
otros, tenían fuerte infl uencia liberal radical y 
posteriormente se acomodaron en las toldas 
de este partido. También eran sobresalientes 
las posiciones putchistas y radicales.

Finalmente –y por recomendación del 
buró de la Internacional Comunista, que 
creía que en el PSR había ausencia de un 
programa revolucionario–, el 17 de julio de 
1930, comenzando la hegemonía liberal, en 
el gobierno de Enrique Olaya Herrera, fue 
fundado el Partido Comunista de Colombia, 
el cual llegó para quedarse como una opción 
política revolucionaria y de propuesta de 
profundas transformaciones en la sociedad 
colombiana. Su programa audaz fue la 
revolución agraria y antiimperialista en un 
concepto de liberación nacional para la 

Volver a contenido



_48

Colombia de la época. Era la revolución 
democrática y antifeudal en tránsito al 
socialismo. Por ser sección de la Internacional 
Comunista, la preposición “de” que denota 
posesión o pertenencia, era parte del nombre 
del Partido Comunista en cada país. Por 
esta razón, en 1930, recibió el nombre de 
Partido Comunista de Colombia, el cual 
fue modifi cado en 1991 por el de Partido 
Comunista Colombiano por sugerencia de 
Gilberto Vieira, cuando la tercera IC había 
desaparecido muchos años atrás y estaba en 
boga la perestroika soviética que ilusionaba al 
movimiento comunista internacional en una 
reestructuración a fondo del “socialismo real”.

* * * * *
El Partido Comunista Colombiano, como se 

llama en la actualidad, llegó para quedarse. 
Logró superar diversas etapas de crisis, 
divisiones y hasta la criminal guerra sucia de 
exterminio de la oligarquía bipartidista.

La mayor división se produjo en el IV 
Congreso del Partido Socialista Democrático, 
nombre que había adoptado años atrás 
el Partido Comunista de Colombia en 
cuya dirección predominaban corrientes 
obreristas de derecha bajo la infl uencia 
del browderismo, que surgió en el Partido 
Comunista de los Estados Unidos después de 
la Segunda Guerra Mundial con la ilusión del 
entendimiento entre las grandes potencias 
capitalistas y la Unión Soviética, aliados 
para la derrota del eje Roma-Berlín-Tokio. 
Una camarilla revisionista, encabezada por 
Augusto Durán, expulsó del partido a los 
marxistas-leninistas y lo enrumbó por una 

vía pacifi sta y electorera, encubierta en un 
obrerismo excluyente y sectario. En el V 
Congreso, en julio de 1947, la mayoría de los 
delegados se alinearon junto a la corriente 
marxista-leninista, liderada por Gilberto 
Vieira, rescataron al partido con una línea 
política y programa revolucionarios, así como 
con los estatutos leninistas, le reintegraron el 
nombre de Partido Comunista de Colombia 
y expulsaron a la camarilla derechista. Varios 
de los que acompañaron a Augusto Durán 
lo abandonaron y retornaron a las fi las del 
Partido Comunista de Colombia.

En 1964 hubo otra división del Partido 
Comunista, cuando un importante grupo de 
dirigentes y militantes en la costa atlántica 
y otras regiones, conformaron un nuevo 
partido de orientación maoísta, en el marco 
de la ruptura política chino-soviética.

No fueron las únicas intentonas 
divisionistas. Hubo otras, provenientes de 
concepciones guerrilleristas y unilaterales en 
cuanto a las formas de lucha, que afectaron a 
núcleos de la Juventud Comunista. Prácticas 
como el “paralelismo”, la “revoltura” en las 
formas de lucha como decía Gilberto Vieira, 
la infi ltración a la Juventud Comunista por 
organizaciones guerrilleras, debilitaron al 
partido. De la misma manera, el exterminio 
militarista de la Unión Patriótica en los años 
80, que cobró cinco mil víctimas, en su 
mayoría dirigentes y militantes comunistas, 
abrió un debate sobre la clandestinidad o no 
de la organización que la debilitó y fraccionó 
sobre todo en las regiones agrarias, aunque 
también en el sector sindical y juvenil en 
menor escala.
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De otra parte, las expectativas y exageradas 
ilusiones en la perestroika soviética llevaron 
a varios dirigentes y militantes, en particular 
intelectuales, a retirarse del partido, 
frustrados y decepcionados por el derrumbe 
del muro de Berlín y el colapso soviético.

Todos estos fenómenos más recientes, 
forzaron a una profunda crisis en el Partido 
Comunista Colombiano, porque en varias 
regiones de importancia popular y proletaria 
la organización fue liquidada, exterminada, 
víctima de un genocidio que aún no termina. 
No se ha recuperado el Partido Comunista 
Colombiano a plenitud de esta crisis, que lo 
llevó a perder buena parte de la militancia 
intelectual, sindical y campesina y afectó de 
forma notoria a la Juventud Comunista.

Pero la historia del Partido Comunista 
Colombiano es de logros y conquistas 
populares y democráticas. Todos los procesos 
de unidad de la izquierda, incluyendo el 
actual del Polo Democrático Alternativo, 
se han consolidado con la presencia de los 
comunistas, a pesar de ciertas corrientes de 
seudoizquierda excluyentes, sectarias y, en 
el fondo, anticomunistas. Lo mismo ocurrió 
en el movimiento sindical. Antes de la 
fundación ofi cial del partido, los comunistas 
patrocinaron la Confederación Obrera, 
como después contribuyeron a crear la 
Confederación de Trabajadores Colombianos 
(de la cual fueron expulsados), el frente de 
las organizaciones independientes y clasistas, 
la Confederación Sindical de Trabajadores 
de Colombia, CSTC (la central sindical más 
clasista y consecuente en la lucha popular) 
y la Central Unitaria de Trabajadores, CUT, 

que amplió el espectro de la unidad y de la 
infl uencia sindical en el ámbito nacional.

La lucha de los comunistas ha sido 
fundamental en muchos acontecimientos 
políticos y sociales en la vida del país, como 
la adopción de los derechos laborales y 
sindicales, de la contratación colectiva, la 
fundación del Comité Permanente de los 
Derechos Humanos, de organizaciones 
agrarias, cívicas y comunales, como de logros 
democráticos en la participación ciudadana 
y en los espacios políticos para la izquierda.

Fue el Partido Comunista Colombiano el 
primero que habló de apertura democrática 
y solución política negociada del confl icto, 
en 1980, cuando el “estatuto de seguridad” 
del gobierno turbayista, hacía estragos en la 
democracia restringida y en la persecución 
a los luchadores del pueblo. El Partido 
Comunista Colombiano mantiene una 
fuerte infl uencia en el movimiento sindical, 
en el movimiento obrero, en las mujeres, 
la juventud y los estudiantes, los artistas 
y el sector cultural, la intelectualidad y la 
academia. Es una realidad de la vida política 
nacional y uno de los primeros destacamentos 
que integran el Polo Democrático Alternativo.

El Partido Comunista Colombiano introdujo 
en la teoría y la praxis revolucionaria los 
conceptos de vanguardia colectiva y partido 
único de la izquierda para la revolución y el 
socialismo.
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El nuevo presidente y los trabajadores
RICARDO SÁNCHEZ ÁNGEL

El próximo 7 de agosto se posesiona como presidente de la República Juan Manuel 
Santos Calderón para el cuatrienio 2010-2014, con posibilidad de reelección 

para otro periodo.
No se trata sólo de un nuevo presidente sino de la continuidad de un régimen político 

consolidado durante los ocho años del ejercicio del poder de Álvaro Uribe Vélez, el del 
presidencialismo autoritario y expresa el fortalecimiento de las derechas en todos los órdenes: 
en lo internacional, en lo económico, en lo político y en lo cultural.

Santos expresa un modelo clasista y elitista del poder que descansa en la dupleta 
liberalismo económico y autoritarismo político, con su articulación a una diplomacia y 
política exterior de servidumbre voluntaria a los Estados Unidos. Es la reedición de la Neo 
Respice Polum (La Estrella Polar) como doctrina, la cual afi rma que sólo bajo la órbita de 
la gran potencia y abriendo la economía a las multinacionales con los parámetros del libre 
comercio alcanzará el país progreso y prosperidad. Las modulaciones anunciadas por Santos 
de mejorar el clima de relaciones con Ecuador y Venezuela no se inscriben en un cambio 
sustancial que supere las grandes y graves contradicciones generadas por la presencia de 
bases militares en Colombia y la hostilidad de la derecha internacional.

Todo esto con el aspecto central de que el Presidente saliente y el nuevo Presidente 
han logrado un apoyo, no sólo de los de arriba sino de sectores medios y populares. Con la 
utilización habilidosa de la propaganda del Estado Comunitario y de Opinión, con el dominio 
ideológico-cultural-informativo de las cadenas de radio, televisión y los diarios, se conformó 
una opinión pública a favor de la obra maestra del régimen de la Seguridad Democrática,  
la cual consiste en la utilización de métodos policíacos y militaristas, con sus crímenes de 
Estado (falsos positivos, espionaje del DAS), para mantener las formas de capitalismo salvaje, 
dividiendo al movimiento social de los trabajadores.

Al contrario de la mayoría de países del vecindario donde la lucha social, política y 
cultural está en efervescencia en estos años, en Colombia pese a que se desarrollan luchas de 
los trabajadores, estudiantes y de las izquierdas, el movimiento en su conjunto se encuentra 
dividido, disperso y huérfano de un programa y de políticas alternativas. Las izquierdas 
tendrán que enfrentar el desafío del nuevo gobierno con los trabajadores y adelantar sus 
batallas clasistas, democráticas, por la soberanía y la unidad de América Latina.
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